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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Bienvenidos a esta celebración en la que nos reunimos hoy como comunidad cristiana para escuchar la Palabra 
de Dios y compartir el Pan de la Eucaristía. En este Domingo de Cáritas, la Iglesia nos recuerda que la fe no 
puede separarse del amor al prójimo, especialmente hacia quienes viven situaciones de pobreza, exclusión o 
sufrimiento. 
 
Cada gesto de acogida, escucha, acompañamiento y solidaridad hace visible el rostro misericordioso de Dios en 
medio del mundo. También nosotros estamos llamados a construir una sociedad más justa y fraterna, poniendo 
en el centro la dignidad de cada persona. 
 
Con este espíritu de gratitud por quienes hacen posible la construcción del Reino de Dios y la misión de Cáritas 
con quienes más lo necesitan, damos comienzo a nuestra celebración. 
 
 
KYRIE 
 

Tú, que nos llamas a vivir una fe comprometida con los más pobres y necesitados. Señor, ten piedad. 
Tú, que te haces presente en cada persona que sufre la pobreza, la soledad o la exclusión. Cristo, ten piedad. 
Tú, que nos envías a ser testigos de tu amor y constructores de fraternidad y esperanza.  Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Isaías 5,1-7 La viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel 
Salmo responsorial: 79 La viña del Señor es la casa de Israel. 

Filipenses 4,6-9 Poned esto por obra, y el Dios de la paz estará con vosotros. 
Mateo 21,33-43 Arrendará la viña a otros labradores 

 
 
En la primera lectura, el profeta Isaías nos presenta la 
imagen de la viña del Señor. Dios cuida con amor a su 
pueblo y espera de él frutos de justicia y fidelidad. 
Escuchemos esta llamada a responder con generosidad al 
amor que recibimos de Dios. 
 
San Pablo nos invita a vivir desde la confianza en Dios, 
buscando siempre lo que es bueno, justo y verdadero. 
Quien pone en práctica estas enseñanzas experimenta la 
paz que el Señor regala a sus hijos. 
 
En el Evangelio, Jesús nos habla de unos viñadores que 
olvidaron que la viña pertenecía a su dueño. Esta parábola 
nos recuerda que Dios espera de nosotros frutos de amor, 
justicia y servicio. Abramos el corazón a su Palabra. 
 

 
 
 
 
 



 
ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Por la Iglesia, para que sea signo de esperanza, misericordia y cercanía entre quienes sufren la pobreza, 
la soledad y la exclusión. Roguemos al Señor. 
 

2. Por los gobernantes y responsables de las instituciones públicas, para que promuevan políticas que 
protejan la dignidad de todas las personas y favorezcan una sociedad más justa y fraterna. Roguemos al 
Señor. 
 

3. Por las personas atendidas por Cáritas, especialmente quienes atraviesan situaciones de desempleo, falta 
de vivienda, enfermedad o vulnerabilidad, para que encuentren apoyo, oportunidades y esperanza. 
Roguemos al Señor. 

 
4. Por las familias de nuestra comunidad y del mundo entero: para que sean escuelas de amor, lugares de 

acogida y esperanza, y encuentren en Dios la fuerza necesaria para afrontar las dificultades de cada día. 
Roguemos al Señor. 

 
5. Por el cese de las guerras, los conflictos armados y toda forma de violencia en el mundo, para que los 

pueblos encuentren caminos de diálogo, reconciliación y paz, y ninguna persona se vea obligada a sufrir 
las consecuencias del odio y la destrucción. Roguemos al Señor. 

 
6. Por el comienzo del nuevo curso pastoral: para que el Señor acompañe a nuestras comunidades, fortalezca 

a quienes asumen nuevas responsabilidades y haga de nuestra Iglesia diocesana un signo vivo de 
esperanza, servicio y cercanía a los más necesitados. Roguemos al Señor. 
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ORACIÓN COMUNITARIA 
 

Dios de bondad, tú nos reúnes como hermanos y nos envías a servir a los 
más pobres. Haz crecer en nosotros un corazón sencillo, atento al 

sufrimiento de los demás y lleno de confianza en tu amor. 
Que allí donde haya desánimo llevemos esperanza, donde haya soledad 
llevemos compañía, y donde haya necesidad compartamos lo que somos y 

tenemos. Tú eres nuestra paz, hoy, mañana y siempre. Amén. 


